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PEPITA BRÍONES 
María había amado con la 

eons tanc iay el amor de un a lma 
pura; mas el objeto de este 'amor 
santo é inquebrantable dejó de 
existir y María quedó sumida en 
el insondable mar del desconsue
lo. Un niño Luisito, fué la heren
cia de una unión que tan fatal
mente deshizo la muer te . 

Fa l t a de recursos buscó tra
bajo, y un tal Don Alberto, de 
unos c incuenta años de edad la 
admitió en su casa* como ama de 
gobierno. Merced á la pureza de 
su a lma no pudo comprender, 
perseguían un fin nada loable, 
las atenciones que Don Alberto 
la guardaba. 

U n a tarde, consideráiido Don 
Alber to llegado el momento de 
realizar sus groseros apeti tos re
ñidos con la nobleza y dotes de 
Un corazón generoso habló á 
María de amor, la pintó imáge
nes hijas de una refinada lascivia, 
disfrazó su espíritu con las delica
dezas de que está dotado el ca
riño honrado }'• sincero, dirigien
do por último sus esfuerzos á 
conmorer la materia excitándola 
con las armas de la sensualidad. 

Ignorando lá potente fuerza, 
físico-moral que pres tan los sen
timientos que comunica, todo lo 
que es bondad y amor, descono
ciendo lo difícil que es determi
nar á una voluntad á realizar el 
nial cu^ando está acostumbrada á 

pi'acticar el bien por la propia é 
innegable valía del bien mismo, 
se quedó suspenso, como espan
tado, al darse cuenta de que 
aquel espíritu n a sufría la altera
ción deseada. ¡Imbécil! no se ha
bía hallado nunéa frente á ún al
ma virtuosa, y desconocía que 
contra la impetuosidad del vicio 
existe la templanza de la virtud; 
que. cuando esta ha echado raíces 
en un alma que detesta lo que 
implica maldad, lo que es peca
do, la sensualidad no impera en 
mañera algüfíá. que el santo te
mor de Dios, obscurece los cíni
cos resplandores de las llamara-
;das obsceíias. 

María con el pequeñuelo, en 
los brazos se levantó , y Don Al
berto hizo ademán de arrojarse 
sobre ei 'a, pero la vergüenza, y 
al misino tiempo él terror que le 
había causado, la victoria obte-
nido ^bi" íá virtud sobre el vicio, 
fué causa de que se contuviera y 
dejara paso franco á María, la 
que drrigiéndole u n a mirada de 
desprecio, y con la cabeza muy 
erguida, salió con paso presuro-
ñ'o, ávida dé respirar una a tmós 
fera nías sana. 

II 

María desde la tarde en que 
herida en su pudor salió de casa 
de Don Alberto , no ha dejado 
un solo momento, tle ser perse
guida por este hombi-e infame, 
que: acostumbrado á conquistas 
callejeras, no podía dar crédito á 
la virtud y por ende á las ener
gías que preeta al que la posee. 

•Don Mbertó por cuántos me
dios le ha sido posible poner en 
práé t ica ha impedido que María 
se gane el sustento necesario pa
ra ella y su hijo. ¡Infame! espe
raba que María se le en t regara 
por Jiambre, que @I helor de la 
miseria hiciera mel ía ' én su es-

píritu y se !e rindiera. ¡Ignoran 
te! si su ^oluntad habitaba el 
cenagoso lago del vicio, la de 
María era hija de la virtud. Ma-
r a vencía; el vicio era humilla
do. 

Di as crueles había pasado esta 
res ignada cr ia tura y a u n lucha
ba con Valor y fortaleza, pero 
luchaba por su hijo. Por él - salió 
muchas noches á implorar la ca
ridad del t ranseúnte . ¡Cuántas 
veces le abrasó la mano la limos
n a recibida; cuántas estuvo á 
punto de t irarla alari 'oyo!. Mas 
al recordar era para satisfacer la 
necesidad del hijo adorado la 
guardaba cuidado^jamente; s ien
do retribuida la vergviQnz;a, la 
repugnancia que sentía al perci
bir el óbolo de la caridad, por la 
alegría que exper imentaba al 
acallar el desgarrador gri to de 
su hijo pidiéndole pan. 

En un rincón de la desmante
lada buhardilla, en la que los ho
rrores de la miseria las tristezas 
del hambre y el desaliento por 
la falta de fuerzas pa ia luchar 
contra la fatalidad, reinan con 
pavorosa t iranía, María se hal la 
sentada con la cara enjuta muy 
pálida, los ojos llorosos, soste
niendo,en sus débiles bíázos á su 
querido liijó.v A este pedazo de su 
alma, recuerdo del único amor 
de su vida, testimonio de un 
tiempo feliz, que velozmente pa
só, compendio de su vanidad y 
de su cariño, le dispensa una si
lenciosa contemplación. 

8u corazón do madre no deja 
deno ta r , la sensación de amar 
gura qne ocasiona, el estar con
vencido de la pérdida de un ser, 
que es nuestra propia vida, nues
t ra misma sangre. Observa la eg-
tinción paulat ina de aquella vi
da, adorada y sabe que la falta 
de a l imento, laanemia la consun-
cióñ es la:^ü%'arrébata la exis

tencia á ella y á Í-U hijo. Y Ma
ría no es culpable, no, ella ha 
buscado trabajo 3' n o ba^' que du
dar le habr ía encontrado, de no 
desacreditarla el malvado de 

¡ Don Alberto; ha luchado por la 
existencia honrada pero ha sido 
vencida.¡Desgraciada!, f engámos-
la compasión sin dejar de admi
rar la . 

L a na tura leza de María, mi
nada por la enfermedad, no i'es-

\ ponde á los esfuerzos de su vo
luntad, aun firme y enérgica. 
L a muerte agitó sus negras alas 
y María sintió miedo, mucho mis-
do; quiso gri tar , y la voz extin-

I guió en su ga rgan ta ; quiso le-
¡ vantarse ,hui r ,y las fuerzas le fal-
; taron Al in tentar lo nuevamen

te, cuando había logrado media 
incorporarse, cayó pesadamente 
al suelo para no levanta.r,-<e más, 
estrechando á su hijo contr.i su 
pecho, convulsiva y amorosamen
te. 

En un lapso de tiempo, bien 
corto dejaron de la t i r estos dos 
corazones. J u s t o era que habien
do sido compañeros de desgra-
ciasy penas en la t ierra, lo fue 
ran también en el cielo para go
zar de la bienaventuranza éter 
na. 

Breves momentos, después, de 
de desarrollarse la referida esce
na, la puerta del cuartucho en ú 
que María y Luis habían exhala
do e! último suspiro sa abrió re
pent inamente , d;indo en t rada a! 
asesino de aquellas dos cr iatu
ras.¡Miserable! i l r ía á regocijarse 
en la obra de su execrable con
ducta.? 
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